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LÓPEZ GARCÍA, Bernabé: Marruecos político. Cuarenta años de procesos electo-
rales (1960-2000), Centro de Investigaciones Sociológicas nº 176, Madrid, 2000.

El análisis de procesos electorales, con la posibilidad de combinar enfoques que van
desde el microanálisis hasta el estudio de los procesos en un tiempo largo, constituye un
modo privilegiado de presentar la riqueza de matices que todo juego político implica. El
estudio de los procesos electorales que han tenido lugar en Marruecos desde los primeros
años de su independencia hasta nuestros días es el objeto de estudio de la última obra del
profesor Bernabé López García.

El libro toma como base una obra del autor aparecida hace veinte años en la misma
colección (Procesos electorales en Marruecos (1960-1977)) a la que se ha dado nueva
forma con el añadido de algunos capítulos y la reescritura de otros. El interés del objeto
tratado se acrecienta considerando que los últimos comicios analizados son las elecciones
de septiembre de 2000.

Del mismo modo que sucediera en la última obra de López García (Marruecos en
trance. Nuevo Rey. Nuevo siglo. ¿Nuevo régimen? reseñado en el número anterior de esta
revista), el conocimiento del autor arroja nueva luz sobre un juego político poco conoci-
do, que va desde el pugilato entre fuerzas que tiene lugar en el escenario marroquí de la
postindependencia, el enfrentamiento y colaboración de los partidos y Palacio durante el
reinado de Hasán II y los nuevos aires de los primeros meses del de Mohamed VI.

El control del campo político y del juego electoral se pone de manifiesto en los
diferentes procesos, empleando para ello técnicas que afectan al dibujo de las circuns-
cripciones, a la conversión de votos en escaños y al mantenimiento de elecciones indirec-
tas susceptibles de ser utilizadas como correctivo de las directas. El juego de los partidos
y sus alianzas, programas, candidatos y campañas son contextualizados para reconstruir
la historia del Marruecos más reciente. El ritmo de celebración de elecciones y sus
resultados muestran las debilidades del sistema, especialmente el desequilibrio entre el
ejecutivo y el legislativo que trasluce la falta de operatividad del Parlamento.

El autor destaca el control del juego político desarrollado desde Palacio. En cada una
de las ocasiones las elecciones son convocadas y marcados los temas para el debate. En
cada proceso se asiste a dos fenómenos especialmente interesantes como son la atomiza-
ción de las fuerzas políticas desde el tronco inicial del Partido de la Independencia o
Istiqlal y la constitución de alianzas electorales, de difícil desarrollo posterior. Ambos
fenómenos son contrarios a lo que acontece en otros sistemas –donde prima la concentra-
ción de fuerzas y escasean las alianzas preelectorales– y tienen como resultado un
debilitamiento del sistema del que partidos políticos y ciudadanos son los más perjudica-
dos.

Por la proximidad en el tiempo interesa especialmente el capítulo séptimo. En el
juego político marroquí de la última década la alternancia controlada de partidos puede
ser interpretada como una nueva fase del juego, incluso como un modo de transición



740 Notas bibliográficas

Anales de Historia Contemporánea, 17 (2001)
–Publicado en junio de 2001–

política. La discusión previa a la reforma constitucional de 1996 y el posicionamiento de
las fuerzas políticas en el referéndum de su aprobación, así como las elecciones legislati-
vas de 1997 y la posterior constitución del «gobierno de la alternancia»son episodios de
la historia reciente de Marruecos con consecuencias aún hoy en día.

En el epílogo queda reseñada la indudable importancia del campo electoral y abiertos
numerosos interrogantes sobre las futuras elecciones del 2002. La actuación del nuevo
soberano en el proceso y el posible nuevo gobierno que salga de las urnas serán observa-
dos con detenimiento. Quizás se mantenga el control del grupo dominante que poco haría
por cambiar las reglas del juego, utilizando las antiguas para establecer su propio control
del campo político. También es posible que se dé el reclamado cambio de la ley electoral
y que se abra el campo político a nuevas fuerzas, facilitándose un proceso transicional
completo.

Ana I. Planet


